Bidgrafía de Félix Lynch Arribálzaga 


Dr. E. E. Darras 


Nació en Buenos Aires el 3 de abril de 1854, en la casa de sus 
abuelos paternos, situada en la calle Corrientes entre Maipú y Florida, 
al lado, hacia el N.E. del actual local del Círculo de Armas, Fueron sus 
padres don Félix F. Lynch y doña Trinidad Arribalzaga, ambos ar- 
gentinos y de la misma ciudad. 

De niño fué sumamente precoz e inteligente, muy aficionado al es- 
tudio; la mayor parte del tiempo lo dedicaba a la lectura de los libros, 
revistas y periódicos de la biblioteca paterna y de la de su tío político 
don Germán Frers. Pasó ocho años en la estancia “Santa Rosa””, de su 
padre, en el partido del Baradero, y recibió la instrucción elemental 
de sus padres, que también le enseñaron el idioma inglés. Un profesor 
alemán, don L. Rasp, director de un colegio cercano, fué contratado más 
adelante para enseñar a Félix y a sus hermanos los idiomas francés y 
alemán, astronomía, historia y geografía, hasta que cumplió 14 años de 
edad. Era aficionado a las excursiones campestres y a la caza. Gustaba 
de andar a caballo; su hermano menor, Enrique, que solía acompañarlo, 
nos refiere que llegó a domesticar algunos animales. 

Cuando la familia regresó a Buenos Aires, entró a los 15 años al 
colegio inglés de Mr. Nicholson, y poco después dió con éxito su primer 
examen de los estudios preparatorios, ingresando al Colegio Nacional 
durante la dirección de Cossón. 

Habiendo fallecido su padre en 1872, enando Lynch contaba 18 años 
de edad, se empleó en el Banco de la Provincia, costeándose un maestro 
particular de matemáticas y dibujo lineal, y rindió examen en la Uni- 
versidad, de primer año de ingeniería. 

Hubo de interrumpir su carrera en 1874, para emigrar al Para- 
guay, a consecuencia de la revolución de septiembre del mismo año, por 
no serle simpática la guerra civil. Todavía no se había revelado en el 
gusto por la Biología y Entomología. Antes de emigrar al Paraguay 
había leído Lynch el “Tempe Argentino””, de Marcos Sastre, y las 
novelas de Verne y Mayne Reid, y después la serie de Buffón y Cuvier, 
con la parte entomológica de Latreille, y había empezado a coleccionar 
insectos junto con su hermano Enrique; además, entre ambos compra- 
ron una colección de peces a don Antonio Pozzi, y formaron una colec- 
ción de aves y mamíferos, y compraron las obras de Azara y La 
Creación, que publicaba los trabajos de Brehm, y otros libros del Jar- 
dín de Plantas y Museum de París y Le Monde des papillons, de M. 
Sand. 

Permaneció varios meses en el Paraguay y regresó deslumbrado 
por la hermosura de la fauna tropical, inclinándose definitivamente 
hacia el estudio de la naturaleza. Su hermano, mientras tanto, había 
adquirido las obras de Blanchard, Girard y Lacordaire, sobre los in- 
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sectos, y nuestro naturalista se inició con juvenil ardor en el estudio 
sistemático de la Entomología. 

En esta época tuvo la fortuna de trabar relación con tres natura- 
listas: el Dr. Eduardo L. Holmberg, de su misma edad y estudiante de 
medicina en aquella época, y con quien se ayudaron mutuamente, tra- 
bando amistad y correspondencia hasta su muerte; el Dr. Burmeister, 
quien a pesar de su carácter difícil, lo acogió benévolamente, y a quien 
ayudó en la corrección de las pruebas de su obra sobre “Los caballos 
fósiles de la República Argentina'*, y el otro sabio que ayudó a Lynch 
fué el Dr. Berg. Ambos le favorecieron con las consultas de las colec- 
ciones y biblioteca del Museo y Lynch les envió insectos de Baradero, 
Chascomús y Chacabuco, como consta en ‘‘ Hemiptera Argentina””, 1874 
y 1884, dedicándole Berg varias especies (pág. 179 y Add. pp. 88 y 
172). 

Cultivó también buenas relaciones con el Director del Museo de 
La Plata, Dr. Francisco P. Moreno, y con nuestro maestro el Dr. Carlos 
Bruch, quienes le facilitaron la publicación de su trabajo y grabados 
sobre los mosquitos, en la revista de ese establecimiento. Su hermano 
Enrique le enviaba también insectos, cambiando ambos abundante co- 
rrespondencia entomológica y dibujos ilustrativos. 

A los 23 años Félix se casó, en 1877, y pasó al Baradero a dirigir 
la estancia de su madre, consaerándose al estudio sistemático y etoló- 
gico de los mntílidos, cuyos resultados presentó a la Academia Argen- 
tina de Letras, Ciencias y Artes, de la que formaba parte, el 30 de 
marzo de 1878. 

Esta publicación es el primer trabajo entomológico publicado por 
un argentino, pues el estudio de Félix Lynch Arribalzaga, que apare- 
ció en El Naturalista Argentino, tomo I, pág. 129, tiene una prioridad 
de 125 páginas sobre el trabajo titulado '“Escenas pintorescas de la 
vida de los insectos””, que le sigue en la pág. 257. 

Habiendo sido habilitado por su abuelo paterno para que trabajara 
un campo de su propiedad en el partido de Chacabuco, fundó la es- 
tancia “Nueva Santa Rosa””, y en el tiempo que estas tareas rurales le 
dejaban libre, continuó el estudio de los insectos. Activó su correspon- 
dencia entomológica con su hermano Enrique y con Holmberg y Berg, 
e hizo relación con el Dr. Willinston (de los EE. UU.), Sharp (de 
Inglaterra), Fauvel y Lapouge (de Francia) y otros. Fauvel y Sharp 
le ayudaron útilmente en determinaciones de especies dudosas. 

En esta época se inició en el fructífero estudio de los dípteros, pu- 
blicando tres nuevos enlicidos; su primer ensayo dipterológico. Después 
dió a luz otros artículos sobre antracidos y bombilidos, del partido del 
Baradero, y los empidos y los bibionidos, de la misma región. Volvió de 
nuevo a los himenópteros, publicando una monografía de los pompi- 
lidos y esfegidos del Norte de Buenos Aires. Posteriormente publicó 
' el libro sobre los estafilinidos de Buenos Aires, trabajo de ciencia y 
paciencia, escrito en latín y castellano, y cuya parte biológica es no- 
table. 

Se dedicó de nuevo a los dípteros, continuando los estudios de su 
hermano, y sucesivamente escribió sobre los sirfidos y la monografía de 
los eulicidos en 1891; en 1892, la de los micetofilidos y la de los quirono- 
midos, y en 1893, la del género Sapromyza en América. 


A 
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Lynch fué un autodidacta pertinaz y entusiasta, que salvo la ins- 
trucción primaria y general, se formó sólo a fuerza de consagración y 
energía. Aprendió también por sí solo a dibujar, pudiéndose juzgar 
el resultado al contemplar las hermosas láminas, en parte iluminadas, 
de su monografía sobre los culicidos argentinos. 

También aprendió el latín, sin maestro; perfeccionó el alemán, in- 
glés, francés y adquirió conocimientos de griego e italiano. 

Actuó en un ambiente indiferente y su nombre no figuró en revis- 
tas ni diarios políticos, pero mereció el aprecio y admiración de los 
principales sabios de su época, lo que lo animó sin envanecerlo. 

Además del viaje al Paraguay de 1874, hizo otro por cansa pare- 
cida, a Montevideo, en 1880. 

Como rasgos personales se puede señalar que no tuvo ambiciones 
políticas. Fué buen ciudadano, al punto que en ocasión de temores de 
guerra con una nación vecina, concurrió, ya casado y con hijos, a los 
ejercicios doctrinales. Ingresó a la masonería y ocupó un alto grado. 

Su fuerza muscular era considerable. Fué atleta y esgrimista no- 
table. Su carácter era nervioso, pero se había acostumbrado a dominarse 
y contenerse por una férrea voluntad. Era fiel a su palabra y a sus 
tratos. En público era, aunque tímido, elocuente; sus eseritos son de 
estilo elegantísimo, prolijo, atrayente, sencillo y claro. Científicamente 
cra admirador de la obra ajena y desconfiado de la propia, que trataba 
constantemente de perfeccionar. 

En ocasión de la crisis que sufrió la República en 1889-90, procedió 
a liquidar sus bienes con malos resultados. Nuestro informante nos ha- 
bla de problemas económicos y sentimentales que no pudo resolver, Su 
espíritu se tornó inquieto, y buscando tal vez el reposo y distracción, 
emprendió frecuentes viajes al interior de la República, visitando Cór- 
doba, Mendoza y Jujuy en 1892-93, Durante esos viajes escribió su dia- 
rio y observaciones a su esposa, al parecer con eriterio optimista, En el 
curso de su viaje regaló sus libros no científicos a la provincia de Jujuy, 
para la fundación de una biblioteca popular. Posteriormente tuvo otros 
disgustos, a fines de 1893, con motivo de su no designación para gober- 
nador de un territorio nacional, que le ofrecieron o gestionaron algunos 
buenos amigos, y resolvió expatriarse y partir para siempre para Mon- 
tevideo. 

No tuvo valor para resistir y la nostalgia lo devolvió pronto. Una 
neurosis se apoderó de su mente y una fatal pasión lo dominó, como 
se observa en el manuscrito que dirigió a su hermano y que se titula 
‘‘ Obsesión ””. 

Al aproximarse su última hora, que él mismo había fijado, entregó 
al Museo Nacional de Historia Natural, en cuyos silenciosos salones tan 
plácidos momentos de estudio, según refiere, había disfrutado, sus li- 
bros científicos y su colección de insectos, y ordenó y empaquetó sus 
numerosos estudios, monografías en preparación y obras hoy en poder 
de su hermamo Enrique, y cuyos detalles se verán más adelante. 


Falleció el 10 de abril de 1894, siete días después de cumplir los 


40 años. 
El sepelio tuvo lugar el 11 de abril de 1894; sus restos fueron inhu- 
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mados en el cementerio de la Recoleta. Solamente el Dr. Holmberg, su 
ilustre e íntimo amigo de 20 años, levantó ante la tumba su voz since- 
ra, diciendo entre otras elocuentes palabras: 

“Noble cerebro, señores, entregamos en este momento al reposo 
sin fin de la eterna mansión de lo impalpable; en él brillan las altas 
cualidades que llevan a la gloria enriquecidas por el privilegio del sa- 
ber, del talento y del estudio...” (Anales de la Sociedad Científica 
Argentina, XXXVII, pág. 161, 1894). 


Buenos Aires, abril 13 de 1928. 


En homenaje a su memoria, la Sociedad Entomológica Argentina 
dispuso: 1.” Instituir el premio Félix Lynch Arribalzaga (ver Boletín 
de la S. E. A., N.° 1); 2." Dedicarle la reunión extraordinaria del 12 de 
mayo de 1928 (ver más adelante: “Reuniones de comunicaciones de 
la S. E. A.'?); 3. Dedicarle la presente entrega; 4.” Obsequiar a la 
dirección del Museo un retrato; 5.” Publicar el retrato y la biografía. 

El señor Director del Museo Nacional de Historia Natural, profe- 
sor M. Doello Jurado, resolvió auspiciar la reunión antedicha, pronun- 
ciar un discurso en ocasión de la entrega del retrato y hacer firmar un 
acta como recuerdo de la ceremonia en un artístico pergamino. 

Proyecta, además, denominar a la sección Entomológica del nuevo 
edificio el Museo, “Lynch Arribálzaga””. 

El H. Concejo Deliberante de la ciudad de Buenos Aires dispuso, 
por ordenanza 2718 (Exp. 156433 - C - 28) del 28 de junio de 1928, 
denominar a una de las calles de esta capital: Félix Lynch Arribalzaga”. 

El Prof. Dr. Porter, de Santiago de Chile, miembro correspon- 
diente de la S. E. A., Director de la Revista Chilena de Historia Na- 
tural y del Instituto de Zoología Sistemática y Aplicada, ha resuelto 
publicar en el Tomo XXXII (1928) de su revista, un retrato de Lynch 
y una crónica del homenaje tributado por la S. E. A. 


Reseña sobre la obra entomológica de Félix Lynch Armbálzaga 


Hasta 1891 en que apareció la monografía de los culicidos argen- 
tinos por F. Lynch, no se conocía otro estudio sistemático que el ““Essai 
sur la tribu des eulicides”? de Robineau Desboidy (1927), las de Mac- 
quart (1828) y Wiedeman (1828). 

Lynch, a pesar de la escasez de material de que dispuso (21 es- 
pecies), señaló lo heterogéneo de diversos grupos y del género Culex en 
particular; creando el nuevo género Janthinosoma descubrió la estruc- 
tura de los palpos maxilares, las nervaduras alares y las uñas tarsales 
que antes que él nadie había señalado; igualmente llamó la atención 
sobre la configuración de las escamas. Estableció 10 géneros de culicidos 
argentinos, en lugar de los 4 que antes se conocían; confirmó los Me- 
yarhina y Psorophora, y creó los géneros Heteronycha, Ochterotatus, 
Tacniorhyncus y Janthinosoma, a expensas de los Culex de Lineo, que 
mantuvo para 2 especies Culex mosquito R. D. (hoy Stegomyia) y 
C. flavipes Macquart., 
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El entomólogo italilano Ficalbi, cinco años más tarde, se basó sobre 
la obra de Lynch para la revisión de las especies europeas de los culi- 
cidos. 

Los Dres. Lahille y Brèthes han elogiado la labor de Lynch en 
halagüeños juicios. Neiva dedicó una especie del género Psorophora “en 
honor — dice — de los hermanos Lynch Arribálzasa, que tanto hicie- 
ron en esta clase de estudios””, y declaró posible que todas las especies 
de Lynch sean buenas especies. En Norte América, Knab y Dyar lo 
han honrado dedicándole una especie de Megarhina. 

El “Ensayo sobre los mutilidos del partido del Baradero””, es un 
admirable estudio sistemático y ecológico que presentó a la Academia 
de Ciencias, Letras y Artes, y que publicó en el “Naturalista Argen- 
tino””, revista que dirigían el Dr. Holmberg y don Enrique Lynch 
Arribálzaga. 

Versa sobre hábitos y reproducción de Mutilla sumptuosa Gerst, que 
observó pacientemente. 

Los Estafilinos de Buenos Aires fueron objeto de sus trabajos des- 
de 1877-1884, resultando una notable y extensa monografía de 387 pá- 
ginas, publicada en 1884 en el Boletín de la Academia de Ciencias de 
Córdoba. 

El estudio de los sirfidos argentinos contiene 170 páginas, 20 de 
introducción y cuadros dicotómicos, en latín, de todos los grupos y es- 
pecies y descripción de 26 géneros y 76 especies, más la bibliografía y 
una lámina. 

Total, 15 trabajos publicados, con 950 páginas, aproximadamente. 


BIBLIOGRAFIA 


(Véase C. Lizer y Trelles.) PRIMER ENSAYO BJBLIOGRAFICO DE ENTO- 
MOLOGIA ARGENTINA, 1916, PAGS. 374-375 


1) Ensayo sobre los mutilidos del partido de Baradero (Prov. de Buenos 
Aires). *“El Naturalista Argentino”, t. I, págs. 129, 136, 172, 195, 201, 214 (1578). 

2) Nota sobre dos Athyreitae de Buenos Aires. **Kl Naturalista Argentino `’, 
t. T, págs. 145, 149 (1878). 

3) Descripción de tres nuevos Culicidae de Buenos Aires. **El Naturalista 
Argentino””, t. I, pág. 149, 152 (1878). 

4) Notas Dipterológicas sobre los Antracidos y Bombiliarios del partido de 
Baradero (Prov. de Buenos Aires). **El Naturalista Argentino””, t. 1, págs. 225, 
231, 263, 275 (1878). 

5) Apuntes sobre los Empides del Baradero (Prov. de Buenos Aires). **El 
Naturalista Argentino””, t. I, pág. 292, 295 (1878). 

6) Notas dipterológicas sobre los Bibionites del Baradero. **El Naturalista 
Argentino””, t. I, pág. 295, 299 (1878). 

7) Pompilites y Esfegites del Norte de Buenos Aires. ‘‘El Naturalista Ar- 
gentino”, t. I, págs. 221, 329 (1878). 

8) Estafilinos de Buenos Aires. Boletín de la Academia de Ciencias de 
Córdoba, t. VIT, págs. 5, 392 (1884). 

9) Dipterología Argentina: Mycetophilidae, Boletín de la Academia de Cien- 
cias de Córdoba, t. XIT, pág. 377, 436 (1590), con 2 láminas. 

10) Dipterología Argentina, Complemento a los Mycetophilidae (adiciones y 
correcciones), íd. íd., t. XII, págs. 471, 480 (1890). 

11) Dipterología Argentina, Revista del Museo de La Plata, t. I, págs. 346, 
3877 (1890), t. II, págs. 133, 174, con láminas, 
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12) Dipterología Argentina (Syrphidae). Anales de la Sociedad Científica 
Argentina. T. XXXII, págs. 80, 99, 118, 131, 194, 202, 247, 256, 307, 313 (1891). 
Tomo XXXIII, págs. 51, 59, 111, 122, 188, 200, 236, 254 (1392), T. XXXIV, 
págs. 33, 46, 173, 192, 241, 250 (1892), con láminas. 

13) Dipterología Argentina (Chironomidae), Boletín de la Academia de 


Ciencias de Córdoba. T. X1II, págs. 211, 258 (1892). 
14) El género Sapromyza en América. Anales de la Sociedad Científica Ar- 


gentina, págs. 253, 279, 281, 301 (1893). 
15) Los Dípteros. Anales de la Sociedad Científica Argentina. Tomo XXVIII, 
págs. 100, 107 (1889). Conferencia. 


La personalidad científica de Féliz Lynch Arribálzaga 


El Dr. H. Weyembergh fué uno de los primeros que, sin conocerlo, 
llamó la atención en el “Periódico Zoológico”? sobre los primeros tra- 
bajos entomológicos de Lynch, declarando que *““demostraban tanto ta- 
lento, que era necesario alentarlos””. 

Berg, al dedicarle una nueva especie, dice en ‘‘ Hemiptera Argen- 
tina””, pág. 179: “Este representante del nuevo género Pleurosigynius 
fué encontrado en el Baradero por mi joven amigo el señor Félix Lyneh, 
a quien lo dedico, agradeciéndole los servicios prestados, y en quien 
fundo las mejores esperanzas, en vista del estudio de la fauna argen- 
tina a que se ha dedicado fuera de sus ocupaciones ordinarias””. 

El señor Eugenio Autran, naturalista suizo radicado en el país, 
dedicó su monografía ““Los mosquitos argentinos””, a la memoria de 
Félix Lynch Arribálzaga (1907). 

El Dr. Bruch es también admirador de la labor de Lynch, habién- 
dole oído emitir entusiastas juicios, en diversas ocasiones, de aplauso 
sobre la obra entomológica de Lynch Arribálzaca, 

El Dr. Brèthes, en ““Los mosquitos de la República Argentina””, 
pág. 6, 1912, dice: “Félix Lynch, con mayor razón que los autores que 
le precedieron, se enorgullecería si pudiese ver el aprecio que se hace 
ahora a su obra?””. 

El Prof. Doello Jurado, en ocasión del homenaje a Azara con mo- 
tivo de su centenario, solemne acto auspiciado por el Museo Nacional 
de Historia de Buenos Aires, el Museo de La Plata, la Facultad de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales y otras instituciones, en 1923, dijo que 
Félix Lynch Arribálzaga, junto con su hermano don Enrique y el doc- 
tor Holmberg, deben ser considerados como los más conspicuos discí- 
pulos argentinos del famoso sabio español, porque bien puede decirse 
que estos tres investigadores de nuestra naturaleza aprendieron a leer 
en Azara””. 

En la misma ocasión el Dr. Holmberg inició su notable conferencia 
refiriéndose a “dos jóvenes argentinos, casi niños a sazón, que leyendo 
2 Azara sintieron un vivo deseo de seguir sus huellas, y sea por la 
sangre, por la educación o por el ambiente, llegaron a conseguirlo, 
hasta el punto de ser más estimados en Europa y Estados Unidos, que 
en su país (como ocurre con Azara). Uno de estos jóvenes era Félix 
Lynch Arribálzaga, de quien un sabio francés, Raphael Blanchard, 
dijo que “su obra quedaba íntegramente incluída en la suya, pues él 
era el legislador en la materia”, esto es, en el estudio de los Culicidos””, 
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Kraatz, el insigne entomólogo alemán, recomendó a Lynch Arri- 
bálzaga como modelo digno de imitación, al hacer el elogio de su libro 
sobre los Estafilinidos de Buenos Aires. 

El Dr. Gallardo, en los Anales de Zoología aplicada y en su Zoolo- 
gía, hace un elogio de los trabajos de Lynch”, “Bases de la Dipterología 
Argentina?”. 

El Dr. Porter le dedicó los Anales de zoología aplicada en 1914, en 
los siguientes términos: “A la memoria del sabio y abnesgado entomó- 
logo Félix Lynch Arribálzaga.””. 

El Dr. Lahille, en “Notes sur la clasification des moustiques””, 
pág. 14, 1904, dice: **Reemplazaré, pues, este nombre, por el de Lynchie- 
lla, en honor del sabio y malogrado dipterólogo argentino Félix Lynch 
Arribálzaga. 

El ex presidente de la República Sr. Nicolás Avellaneda, en 1881 
publicó las siguientes palabras al referirse a la Sociedad Científica Ar- 
gentina: “Félix Lynch, que entregado a prolijas investigaciones sobre 
la vida de los insectos, nos presenta ya interesantes relatos de su desco- 
nocidà economía”. (Escritos literarios, La Cultura Argentina, 
pp. 150-151). 

Debemos advertir que los trabajos impresos que al fin se detallan, 
no constituyen toda la labor de Félix Lynch, que fué extensa y dejó 
inéditos muchos trabajos inconclusos. Además del manuscrito de los 
Crabronidos del Baradero y Chacabuco citado por el Ing. C. Lizer y 
Trelles en su bibliografía N.” 286, entregó a la Academia Nacional de 
Ciencias Exactas de Córdoba, según consta en una carta al autor, de su 
presidente, Dr. Oscar Doering, fecha 27 de julio de 1893, un extenso 
estudio sobre los Aulidos, que no llegó a publicarse ignoramos porqué 
causa, y que sin duda continuaba el de su hermano sobre el mismo 
grupo de dípteros. 

El Sr, Enrique Lynch Arribálzaga, a quien debemos estas infor- 
maciones en su totalidad, nos dice que obran en su poder numerosos 
apuntes y monografías que dejó en preparación, y versan sobre diver- 
sos grupos, a saber: 


Coleopteros: Curculionidos, elateridos, estafilinidos, carabidos, pse- 
lafidos y espondilidos. 

Hymenópteros: Braconidos, ofionidos, mutilidos, calcididos y odi- 
neridos. 

Neuropteros: Mirmeleonidos. 

Lepidopteros: Heteroceros del Baradero (83 especies). 

Hemipteros de Chacabuco (enviados al Sr. Berg). 

Dipteros: Sicodios, dolicopodidos, empidos, estratiomidos, sargidos, 
antracidos, tipulidos, bibionidos, conopsidos, bombilidos, estridos, ta- 
quinidos, ecipteridos, muscidos y acalipteros. Este último trabajo con- 
tiene la lista de las especies sudamericanas, cuyo número asciende a 
478, con su apéndice bibliográfico y varias descripciones de nov. sp. 

Estos estudios son catálogos o descripciones de las familias a que 
se refieren y tratan principal o exclusivamente de las especies de los 
partidos de Chacabuco y Baradero. Algunos están ilustrados con lá- 
minas o dibujos. 

Naturalmente que dado el largo tiempo transcurrido no es posible 
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utilizarlos sin una previa revisión crítica ejecutada con suficiente ma- 
terial de comparación y bibliografía y con los tipos a la vista; de lo 


contrario se corre el riesgo de aumentar inútilmente la sinonimia. 
Además dejó un estudio sobre la estructura de los ovarios de los 
dípteros y otro sobre el régimen alimenticio y los entozoarios de las 
aves de la provincia de Buenos Aires; además notas y observaciones 
sobre la iguana y mamíferos de la misma región. 
Le han sido dedicadas : 


La subfamilia Lynehiellinae Lahille, 1894, y los géneros: 
Lynchia: Weyembergh, 1881. 

Lynchiella: Lahille, 1904. 

Arribalzagia: Theobald, 1881. 

Laynehiaria: Brèthes, 1912, 


Además, numerosas especies de insectos recuerdan su nombre. 

Fué académico activo de la Academia Argentina de Ciencias, Le- 
tras y Artes, miembro de la Sociedad Entomológica de Francia, de la 
Société Française d'Entomologie, Sociedad Zoológica Argentina (ex 
Sociedad Entomológica Argentina), Sociedad Entomológica de Stettin, 
Sociedad Científica Argentina y vocal de la Comisión Redactora de los 
Anales 1891-1894. 


Nota. — El silencio que siguió a la muerte de Félix Lynch Arribálzaga sólo 
fué interrumpido más de 30 años después, en 1925, por la S. E. A., con la insti- 
tución del premio que lleva el nombre del eminente sabio. En la ocasión de la 
entrega del premio he buscado vanamente la biografía del ilustre entomólogo en 
diversas publicaciones y diarios de la época, lo que también hizo el Dr. Bruch. 

Tratándose del primer argentino que se ocupó científicamente de la Entomo- 
logía, su biografía debe figurar al lado de las de las otras glorias de la Ento- 
mología Argentina, Burmeister y Berg, magistralmente descriptas en los Anales 
del Museo Nacional de Historia Natural por Berg y Gallardo, respectivamente. 

En esta obra de estricta y justiciera reparación, 33 años después, no he te- 
nido fuentes bibliográficas de información. En los Anales de la Sociedad Cientí- 
fica Argentina, 1894, hay una neerología de varias líneas y el discurso que en 
ocasión del sepelio pronunció el Sr. Holmberg y en el diario **El Colono””, de 
Resistencia, N.* 739, junio 10 de 1920, hay una breve e interesante reseña bio- 
gráfica anónima de carácter adecuado a la publicación y sin bibliografía. 

El Sr. Julio Lynch me ha hablado de una biografía aparecida en una revista 
de agricultura, que no pude encontrar. Felizmente, en su estada accidental en 
Buenos Aires, por motivos de salud, nuestro erudito consocio y amigo Prof. don 
Enrique Lynch Arribálzaga, hermano de Félix, me facilitó todos los datos, in- 
formaciones y bibliografía necesarios, y que constituyen la totalidad de esta nota, 
y además sus apuntes al respecto. El hijo del extinto, señor Julio Lynch, me 
obsequió el retrato de su ilustre padre e informes diversos. 

El señor Director del Museo Nacional de Historia Natural ha tenido la defe- 
rencia de ofrecerme permitir la consulta de la correspondencia y archivo del ex- 
tinto existentes en el Museo Nacional de Historia Natural, lo mismo que la de la 
colección clásica de Staphylinidae que forman parte de la colección del Museo. 

Otras biobibliografías de Entomólogos serán publicadas próximamente, tenien- 
do el agrado de señalar como una de las primeras la del ilustre precursor de 
nuestra Sociedad, Prof. Dr. Henry Weyembergh, que termina en estos momentos 
nuestro apreciado consocio y amigo Prof, Alfredo Steullet, 


